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SALVADOR ALLENDE

Carlos Altwnirano Otego. Abogado, diputado, sena-
dor, ex-Secretario General del Partida Socialista de
Chile.
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El 11 de septembre fue el dfa de la infamia. Pero también
el diia de la dignidad revolucionaria. Mientras los cuato ge-
nerales taidores emporcaban la historia de Chile, Allende
la ennoblecfa.

Aquel d(a pertenece a Salvador Allende. Durante su vi-
da entera habia predicado y practicado el respeto a la ley y
a la Constitucidn. Habia abrazado con pasiôn la alternativa
de una via al socialismo, liberada de la violencia, consus-
rancial a otras experiencias. Sin embargo, en el instante de-
finitivo coge las armas y combate. Las balas fascistas en-
contraron sus balas. Durante horas resiste junto a un
reducido grupo de combatientes. Contra esa defensa frâgil
el adversario cobarde y sorprendido sdlo atina a utilizar su
inmenso poder destructor: el ataque de la artilleria, el fuego
de los tanques y el bombardeo implacable de los aviones. El
coraje de Allende hace vacilar a los junteros asesinos. Mâs
de una vez retroceden, intiman la rendiciôn, le ofrecen res-
petar su vida. Ia respuesta fue invariable: "l,os generales
traidores desconocen lo que es un hombre de honor" En-
frenta la muerte sereno. Con frialdad profética anticipa el

Dialéctica de una derrota, S XXl, México' 1911,pp. 198-200.

signihcado de su sacrificio: "Asi se escribe la primera pâ-
gina de esta historia. Mi pueblo y América escribirân el
resto."

La muerte de Allende cierra un ciclo en la historia na-
cional y abre las puertas de una nueva etapa en el proceso
revolucionario. La evoluciôn politica y social de Chile ha
sido dramâticamente rotâ. El hilo conductor que entrelaza-
ba el acontecer nacional desde los inicios de la Repriblica
hasta hoy, fue sangrientamente cortado por los generales
mercenarios, coludidos con el gobiemo norteamericano. La
historia de Chile se rescribirâ, a partir de sepiiembre de
1973, considerando la honda brecha de odio abierta por el
tenor fascista.

El sacrificio proyecta a Allende violentamente en la
historia y le selecciona como uno de sus mâs relevantes pro-
tâgonistrs, transformiândolo en la mâs ala voz moral y re-
volucionaria de nuestra patria. Su personalidad politica cen-
trarâ el debate de los afios venideros'

Aun mirando desdc un punto de vista tradicional y con-
servador, ninguna figura nacional en esæ siglo, alcanzaper-
files ran fuenes y profundos.

Gabriel Garcia Mârquez, con la pasidn de su pluma ex-
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traordinaria, afirma que Allende muri6 "defendiendo toda
esa parafarnalia apolillada de un sistema de mie.rda que se
habia propueso aniquilar sin disparar un tiro".' Creemos
que se equivoca. Su sacrificio tiene un sentido mâs profun-
do e histdricamente mds trascendente. No es la democracia
burguesa la engalanada con su muerte. Por el conhario, son
sus miserias y lacras las puestas al desnudo cuando los mi-
litares traidores deciden ultimarlo. No empufldlas armas ni
entreg6 su vida por un sistema polftico y social en descom-
posicidn. Lo hizo para defender la legitimidad moral y re-
volucionaria de lo que alguna vez denomind "el segundo
modelo de transicidn a la sociedad socialista". Es su riltima
contribuciôn, honestae inconmovible, a una via de transfor-
macidn concebida como factible, en la singular realidad de
Chile. Su muert€ tiene ademâs el contenido de una notable
demostracidn histdrica. Ante su pueblo y los pueblos del
mundo, Allende pone en evidencia los harapos principistas
de la burguesia. El desenlace trâgico reivindica la vigiencia
de una ley, a veces cuestionada desde perspectivas abstrac-
tas y t€6ricas: las clases dominantes jamâs respetarân un
proceso revolucionario, aun cuando esté legitimado en la
voluntad del sufragio universal; nunca aceptârén pacffica-
mente cambios que cuestionen sus privilegios de clase.

Allende habia empeflado su palabra de respetar la
Constitucidn y la ley. Asf lo hizo, y al hacerlo no dejd de ser
revolucionario. Aquel respeto era condicidn bâsica del ca-
mino que entendia correcto y defendid apasionadamenTe.

Pocas veces en los anales de las luchas populares un sa-
crificio fue histdricamente mâs ûtil. l^a verdadera humani-
.dad, ha recogido su nombre, su vida y su palabra. Las gran-
des corrientes del pensamiento humano han convergido en
una formidable y ecuménica expresidn solidaria. Antago-
nismos hondos y prolongados salvan brechas aparent€men-
te insuperables pam protestar por el dolor de Chile. La
muerte de Allende sacude la conciencia universal y su nom-
bre se transforma en una insdlitr bandera de lucha y unidad.
Raro privilegio que el fascismo no llegô a imaginar. Privi-
legio del revolucionario caido; extraordinaria herramienta
de combate para el futuro de nuestro pueblo.

NOTAS

L Gabriel Garcfa Mârquez, "C6mo mataron a A)lende", Harper's,
Estados Unidos, 1974.
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